
GEOGRAFOS-HISTORIADORES MILITARES ESPAÑOLES 

por NICOLAS BENAVIDES MORO 
General de Estado Mayor, Ex-Director del Servicio Histhico Militar 

tirante muchos años se estudiaron separadamente la Geografía 

y la Historia, a pesar #de qu,e a aquklla y a la Cronologia se les ha 

llamado «los ojos de la Historia». 

Por una parte se estudiaban los hechos referidos al tiempo, en 
su sucesión de épocas y períodos (Cronología: Anales, décadas... 

Historia general) y, aparte, como materia totalmente independien- 

$e de aquélla, la Ge,ografía, dedica,da exclusivamente a la descripción 

del espacz’o terrestre y de los mares y territorios que lo constituyen, 
pero sin relación alguna con los sucesos alli acaecidos. En ese tipo 

de Geografía se estudiaban, a grandes rasgos o en detalle, las ca- 

racterísticas ,de los idichos mires y tierras, adoptando modernamente 

modalidades económicas y esta,dísticas : producciones, población, co- 

mercio, etc., pero toldo completamente desligado de relación con la 

Historia. 
Para nosotros, militares españoles, es muy satisfactorio que haya 

iniciaIdo la conjunción del estudio geográfico y el histórico un ilustre 
militar ,de nuestra Patria, que aplicó a ella este trabajo, orientándolo 

en el aspecto de nuestra profesión, es .decir, estudiando los distintos 

territorios de España y de Portugal y los hechos marciales en ellos 
acaeciidos. 

He aquí la obra que abrió este trascendental camino. Su título 

es Geografi’a histórico-militar de España y Portugal, escrita por el 

Coronel ,don José de Arteche, Oficial que ha sido del Ministerio ‘de 
la Guerra y de los Cuerpos de Artillería y lde Estado Mayor del Ejér- 

cito. Son dos tomos, ambos impresos en Madrid, año 1859, Estable- 
cimiento tipográfko de don Francisco P. Mella,do, calle Santa Te- 

resa, núm. 8. 

Esta obra fue premiada en el ,Congreso de bCien&s Geográficas 
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de París .de 1875 y figuró con generad beneplácito en la Exposición, 

tam,bién de París, ‘de 1878. 
Su autor, el ldestpués General don José Góm,ez de Arteche y Moro, 

fue una de las grandes figuras españolas de la literatura militar mo- 
derna, académico de la Historia y personalidad bien conocida y ad- 
mirada no sólo entre los profesionales de la Milicia, sino en todos 

los medios cultos de España y ‘de otros países. Publicó muchos y 
valiosos Trabajos que lograron mereci,da fama, entre los que destacan 

el antes citado ,su magnífica Guerra de la ?ndepemdencia (Historia 
milita?* de España de 1808 a 1814) ; Nieblas de la Historz’a pat&z y 

Urt soldado español de veknte siglos. 

En el Prefacio de la obra que NS ocupa expone el autor su pen- 
amiento sobre ella en la siguiente f,orma, que reproducimos am- 

plliamente por su gran inberés : 

«Viene sintiéndose desde hace mucho tiempo la falta fde un tra- 

tado de Geografía ique, después ‘de una idea c1ar.a de la variada con- 
Figuración del territorio que constituye nuestra Península bajo un 

Sistema razoaad,o y filosófico, otfnezca al lector las aplicaciones más 

adecuadas al arte militar, según sus teorías más autorizadas, y prin- 

cipalmennte se&z la expe,tienckz de sucesos innegables capaces cáe 
hervir de norte en lo futwo.» ,(Subrayamas.) 

((Convencido de la necsidad de tan interesante estudio y útil co- 
nocimiento para el ejercicio ‘de mi profesión militar, y deseoso de ad- 
quirirlo lo más pr~ofun~damente posible, recordé qu,e en Ias. Quintas 

Esenciais, escrito cde Mr. Guyarfd, había leído lo siguiente: «L’ex- 

cellent moyen d’apprendre une chose qu’on ignore, c’est d’écrire un 
libre sur cette chose..» Puse, pues, mano a la obra, y aun cuando es- 

caso de recursos en m,i enten,dimlento, la asi,dui,dad y fconstancia en 
ele trabajo me proporcionaron kras mucho tiempo el llevarla a cabo.)) 

Ante el temor ‘de qne se le critique por dar demasiado carácter 

histkico a su trabajo, se #disculpa de eso por considerarlo indispensa- 
bk y ldentro $del slentir de la época: (tEs posible que me exceda en 

pruebas históricas, halagando así el espíritu lde nuestro tiempo,, en eI 

que, como dice ‘un célebr!e escritor, es la historia la especial, ya que 
no la exclusiva ocupación de toldos.» 

Despu& expone su plan de trabajo con la finalidad militar ante- 
>ioha : «Así que he ‘dado principio por uua descripción general de la 

PIenínsula y un resumen histórico, lde su divisi,ón territorial y de las 

lavasiones de que ha sido objeto des,de los primer.os tiempos, desig- 
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nanIdo SU ‘marcha irregular o metidica, militarmente consideradas, 
para señalar con fun;damento las lí&ea,s generalIes más importan@ 

de cubrir en la #defensa del país.» 
Primera modalihdad original: el estu,dio, de la Península por Ver- 

tierates : «Dividida Csta en grandes regiones hidrográficas, he ido 
-examinando ,después en to,dos sus ,detalles ca’da una lde las qw sepa- 

radamente la constituyen, deducienldo ade sus condiciones físicas, es- 

taldo ldefiensivo y recursos que pue’dan proporcionar, las propie$dades 

milit,ares consiguientes a ,ellas, corroboraidas con la historia razo- 

nada de las campanas ‘más instructivas Ide que haya sido teatro. Fi- 
naalmente termin.0 con un análisis de nuestro estado militar y de las 

necesidatdes que está llamado a atender.» 

En su ,estudi,o ‘deldica atención a Port,ugal, con especial sentir : 

.«Fracciona,da la Península en ,dos monarquías que la natm-aleza ha 
querido visisblelmente unir, no se puede menos en esta clase de estu- 

dios de incluir en el de aquklla, cuanto en a*mbas existe capaz cde dar 

la isdea a que se aspira; pues así co.mo físicamente están embebidas 

e,n un sistema general y único, !deben suboredinarse en el campo ldc 

la ciencia a un Ipensamiento sólo, como en el orden político debieraar 
estarlo a una so4a acción. Por eso n,o me he concretado a la descrip- 

ción cde la parte española, sino que he exam,inado cuanto correspo,nde 

.al reino portugués, con la misma extensión y en el wden másmo que 

;en el de aquélla, para conseguir en, el .es&dio la unida~d que la ,PWvi- 
dencia impuso a la naturaleza y ,q«e eventualmente han quebrantado 

los hombres en sus relaciones sociales.» 

Después habla de la bibliografía y la cartografía consultadas : 
&Zomo es natural, he consultado cuantos tratad,os de Geografía he 

pojdi,do haber a las manos, que no son pocos, si bien faltos de datos 

respecto a mi objeto, así como los mapas y trabajos fopográficos 
más fid)edignos y que me ,ha proporci~ona,do examinar detenidamen- 

te la amistad del Coronel ,don Francisco Coello y Quesada, autor 

del Atlas de España 31 ws posesi,ones wa Ultmnzar, que ,tiene reuni- 

dos todos los referentes a SL~ obra, ya en parte publicaIda, y muchos 
correspondierstes a Portugal, y he encontrado en. !a historia ,de nues- 

‘tras guerras cuantos comprobantes necesitaba.» 

Termina esta introducción proclamanldo con gran sencillez; sin 

orgullo, pero con íntima satisfacción visible, la originalildasd de su 
obra : «Ardua era la tarea por su noveldad y especiales condiciones, 
y Idoy a la lSuz su resultacdo, confiad,o sen. que Imperfecto y aun nlo satis- 
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iaciendo por completo las necesidades #de su obra, servirá al menos 
para que otros más idóneos, corrigiendo los defectos que contenga, 
hagan positivo el fruto, que aspiro a idar a mis colmpañeros de armas.% 

Veamos ahora el texto de su libro con la necesaria rapidez, aun- 
, lIue en algun momento hayamos de copiar párrafos que nos den, ín- 

tegramente, i’deas (del autor sobre determinados e importantes puntos. 
En el capítulo I, Nociones generales, estudia la situación geográfi- 

ca de España, con sus límites, forma, climas, fronteras y otras cir- 
cunstancias. 

Hace a continuación, con carácter general, rápida pero enjunldio- 
sa mdescripci6n ,de los principales acaecimientos ocurridos en España 
,desde los más remotos tiempos históricos hasta el final de la Guerra 
de la In,depende;ncia : iberos, celtas, fusión celtibérica, España ro- 
mana, Dominación árabe, Reconquista y sucesos posteriores, todo 
ello en relacion con circuastancias ge,ográficas y con las de orden 
psicológico de los invasor,es y ,de los naturales lde nuestra Patria, que 
por su individualismo y su desuni6n hicieron posibles esas ínvasi~ones 
y la larga permanencia de 1’0,s invasores en ella hasta que (tras la 
dura prueba de la lmultisecular lucha contra los musulmanes)i se lo- 
gra la unidad, con los Reyes Católicos, en los órdenes territorial, 
político, religiosos y militar. 

~Estudia también, en esa parte, el nacimiento del Reino’ (de P’ortu- 
gal, con SUS vicisitudes ,en rellación con España hasta su definitiva in- 
dependencia, y, llevado #deI afecto que le inspira aquella jnaci6n y del 
sentimiento que le profduce la separaci& !politica ,de dos pueblos que 
la Naturaleza ha unido g,eográ.ficamente, no lo consi,dera ajeno en 
su sentida estimación, y ‘describe, con carácter también general, ,la 
división territorial portuguesa y sus co’lonias. 

No se .olvilda .(siempre en el rápido examen geográfico-histórico, 
después desarrollado con. .smplitud) de aAndorra, del «enclave» espa- 
ñol ,de Llivia, en Francia, ni de Gibraltar. 

En todos los períoldos históricos citados examina las líneas segui- 
das por los invasor.es, breve pero certeramente, así wmo las razones 
geográficas y económicas que las hicieron ser elegidas por aquéllos, 
como los accidentes topográficos ,opuestos en la <defensa, destacan- 
doso en esto la lucha entre invasores cartagineses y roman.os en e9 
‘E;ste y en el Sureste de IEspaña, las calzaidas o cankilos militares 
construí~dos para ‘dominar aquélla totalmente por los romano’s, y .otros 
aspectios de igual carácter geográfico-histórico de orientaci& gene- 
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ral, previos al examen más detahado y con aplicaciones concretas. 
En ese examen rápi,do y preliminar de nuestrot temitorio, insiste eD 

la condición individualista de los españoles y en los daños que nos ha 
ocasionado. 

«Tal ‘dédalo de montañas, ese carácter extremadamente áspero, 
encerrando un país fácil de defender contra invasiones extrañas y en 
que se pueden sostener luchas muy duraderas, siempre que sus ha- 
bi,tantes observen una íntima unión para (defender su in’dependencia. 
Su falta, en ocasiones solemnes, explica cómo España ha sid’o avasa- 
llada por tantas dominaciones y cuán lentamente ha ejecutado la 
obra de su restauraci&r, y no puede atribuirse más que a la natura- 
leza del suelo,, pues cada región, como encerrada ejn límites difíciles 
de salvar sin las comunicaciones que proporciona la cultura, se ha 
aislaSdo casi completamente, constituyéndose en una sociedad apar- 
te de las ,de su mismo oñigen, sin atender que pertenecía a un gran 
pueblo apartado de ,los demás de Europa físicamente, así como por 
su carácter, costumbres e intereses.» 

Aquí vemos al autor dando, en función de la razón geográfica, la 
causa histórica de este fenómeno de aislamiento, esta vez de la 
Nación entera respecto de las demás, como antes lo hiz.01 en relación 
a la falta de solidaridad entre los habitantes de las distintas regio- 
nes españolas, por circunstancias orográficas y por las psicológicas 
a estas anejas. 

‘De moldo especial alade a nuestra Guerra de la Independencia 
de 1808 a 1814, terminada solamente cuarenta y cinco1 años antes da 
publicar este libro. 

Destaca la antedicha relación íntima entre lo accidentado y frac- 
cionado del territorio’ español, ‘con la Ipsicología de sus habitantes 
y su aptituld natural para la guerra, para explicar muchos éxitos de 
los guerrikros en sus fulminantes accio,nes de sorpresa, que cau- 
saban enormes pérdidas a los franceses, solamNente dueños del te- 
rreno en que actuaban grandes Unidades o de los puntos ocupados 
por fuertes guarniciones. 

Pero en esa gran epopeya se mostró el común ideal de solidaridad 
e in,dependencia de los españoles, que probó la reciedumbre de la 
unidad nacional. l?n la Guerra d’e la Inldependencia reapareció pu- 
jante tan mágica a.wn.onia, resultante ,de la conjunción de ía va&- 
I?a;d peninsular con la undad de sentimientos de todos 10,s españo- 
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Jes. Esta vez fuimos juntos. del brazo con 130s portugueses en la co- 
.mrín liberación nacional. 

. En el Capítulo II ‘pasa Arteche a la descripción de la Península 

en las grandes regiones que él llama Vertientes generales, con el 

criterio histórico en lo geográfico que informa toldo su estudio, 
como se ha dicho. 

Se trata de las grandes zonas peninsulares que encierran las cuen- 
cas de toldos los ríos que ‘desaguan en la misma parte del mar. 

He aquí cómo las describe: 

Yertienk Ovientai ,«Encierra la cuenca del Ebro y las de los 

potros rios que al N. y al S. ‘de él ‘depositan sus aguas en el Medi- 

terráneo, y está formada por las vertientes meridionales de los Pi- 
rineos desde l,os Cantálbricos en que se ihallan las fuientes (de aquel 

río hasta el Cabo de Creus, y por las orientales de la Cordillera 
I,bérica Idesde su arranque hasta el Cabo de Gata.» «Figura en su 

:totali’dad un gran espacio triangular.» Lo describe, y afiade, tras 

ia descripei& geográfica, lo que pueNde ,interesar a su finalidad: 

äRegión tam vasta, la más fértil acaso de la Península, posee el clima 
-más variabdo y de consiguiente las producciones más variaidas.» Las 

detalia. 

_ De ‘todas estas características extrae consecuencias. La cuenca 
.del Ebro «.odrece un carkter peculiar, así en la fisonomía general 

del país, como en el genio y costumbres de los habitantes. Las mis- 
mas causas climatológicas y de situación. qne, según acabamos de 

apuntar, ejercen una influencia tan eficaz en la naturaleza #del suelo 

y en sus producciones, obran asimismo en el numero y carácter de 

.los .moradores. » 

Refiere luego los he,chos históricos :que esto fomentó. Dice: 

«Efectivamente, en las zonas superiores (de la vertiente oriental, los 
mora,dores son más robustos que en las inferiores, y de ellas proce- 

,dían aquellos ásper,os almogávares, cuyo ‘d,enuemdo triunfador vino a 

parar en proverbio en Europa, como #dice el historiador Romey, 
kan sumo su decantado arrojo, íque tan sólo unos cuantos miles, 

$raspuestos por acontecimient,os ,muy peregrin.os al servicio del Im- 
.perio griego jd,e Oriente, fueron tremolan,do 10,s pendones herma- 

na’dos de Aragón, Sicilia y Bizancio hasta la raya occidental de la 

3?rigia Mayor, enarbo:lando por fin los blasones barreados a las 

puertas jde la Acrópolis ‘de Minerva y en las almenas del Pireo,.» 
Como destaca el autor, la situación geográfica <de esta amplia 
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vertiente la ha puesto siempre en contacto, por sus costas, con el 
Mediterráneo, cte! mar de la cultura y (de la guerra» (como ha sido 

justamente llamaIdo), en múltiples episotdios que son bien conocidos. 

ES, pues, la Historia en función Ide la Geografía, te& de esta obra. 

Se extiende luego en la descripción ,d,e sierras y rtos, viabilidad 
del terremo, pas’o:s en la frontera con Francia y, en fin, invasiones 

y campañas más notables que han t,enido lugar en tan amplio te- 
rritorio en distintas épocas ; todo ell,o relacionaIdo, co’n e,l medi. geo- 
gráfico, ldestacanSdo la influencia (del mismo en los hecho,s históri- 

cos. Es,to último lo hace también, al tratar !de otras partes d.e la F’k- 
nínsula, aunque sin adoptar como fatal e ineludibBe la nota de de- 

-rminismo que los caracteres !del terreno puejdan a veces imponer 

II las operaciones miiitar,es, objeto principal de su estudio como 

sabemos. 

Describe la Co&&eru Ibérka. (límite ,occidental de dioha ver- 
tiente), detallando su constitución, accidentes, etc., toNd,o con refe- 

reacia a hechsos históricos en ella acaecidos, o en relación con ella. 

V,ertknte Septentriond. En esta parte ?describe «las, faldas sep- 

tentrionales de da Cordillera Pirenaica en la parte que se alza sobre 
el Océano Cantábrico» (sic). 

Esta faja, dic,e, que se extiende «entre el Pico de Gorriti y 10s 

Alduides y la costa de Galicia del Cabo Ortega1 al {de Finisterre», 

tiene ásperos montes, cortos valles y ríos casi perpendiculares a la 
cordillera, clPma húmedo y benigno (salvo en altas cumbres que es- 

tán nevadas largo tiempo), bosques magníficos, etc., etc. Y cita 

una frase de Estrabón referente al aislamiento que aquella dura na- 

turaleza impo’nía a sus habitantes ; .y la heroica lucha ,de los cánta- 
bros, aferracdos a ella, contra 30s rolmanos, así como la resistencia 

‘terrible que ellos, los a,stur,es (t+~~ntionfa~os, o sea, los del lado norte 

de esa cordillera, hoy asturianos), los cimaontmos (leoneses ‘de la 
pendiente Sur Ide ella) y los gallegos, hicieron a los árabes, resisten- 

cia smpara,da en la misma circunstancia geográfica. 

En esta vertiente escasearon las operaciones en el sentido lon- 

gitudinal de ella, por las enormes ~dificultades que su naturaleza bra- 

vía ha opuesto si,empre al desplazamiento por aXquélla, hasta que se 
fueron abriendo líneas de comunicación. 

Vertiente Occiden~tnl. Comi’enza así su examen : «Vamos a em- 
pezar el estudio lde la región más importante de la Península, así por 

SU ‘vastísima superficie v naturaleza de los acciidentes que la constitu- 
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yen, como por comprenlder en ella la monarquía portuguesa y haber 
sido teatro de .los acontecimientos más interesant,es en el arte ,de Ja 
guerra». He aquí, tde nuevo, lo hist6ricomiIitar en función de Iso 
geográfico (el teatro), en: hechos concretos que tdespués puntualizará. 

Esta vertiente es-akde-«un territ,orio mucho mayor que el 
del resto) fde la Península, en el que han tenido lugar muchos y ex- 
traordinarios acontecimient,os.. ., cuya explicación no sólo, depende 
de las causas y marcha sd.e ellos mismos, sin’0 tambi& de las con- 
diciones del terreno en que se verific6 su a’cción y tuvo lugar su 
des&ace». 

Después la describe a grandes rasgos : «...Está formada por las 
pendientes meridionales ;de los Pirineos Oceanicos (1) desde Eos 
Cabos ,de Finisterre y Touriñán hasta el arran,que ,del sistema ibé- 
rico ‘(Z), por las oc’cidentales de ese mismo sistema hasta la Sierra 
de Baza ; y por ‘las septentrionales de la Cor,dillera Peni-Bética, des- 
de la mentada sierra hasta el Cabo de Tarifa, término m&dional 
de la Ponínsula.» 

Estudia ,«las cor’dilleras que cortan esta Vertiente, todas gene- 
ralnwnte paralelas a la Pkenaica)), y, *luego, en detalle, el terreno, 
el clima y la vegetacióin, factores de tanta importancia en la vida 
humana y-en el caso militar-en la ‘de los Ejlércitos en operaciones, 
!,o mismo por lo que se refiere a sus movimientos, como, por su 
situación en posiciones defensivas. 

.Describe d,espués la frontera hispano-portuguesa, sin ollvi,dar los 
principales hech’os #de guerra acaecifdos en ella o a través ‘de ella. 

Finalmente, de la Vertien$e Meridion.al ‘dice esto : «Muy peque- 
50 es el espacio comprendido, en la Vertiente Meri.dional. Si atende- 
mos, además, a su insignificancia militar, excepto sen pocos y ,de- 
terminados puntos, notables por su interés comercial, o por su si- 
tuación junto al mar, no ,extrañará el lector que opuestamente a lo 
.que hemos hecho ea las zonas que importa conocer bien para com- 
prender las operaciones ,de los Ejércit,os, pasemos muy ligeramente 
por la que ahora nos va a ocupar: el objeto militar de este libro 

nos lo prescribe, aun cuando sea sin descuidar el conocimiento físi- 
co del terreno’, para que no (desdiga del carácter geográfico qzce es 
la base de mestro trabajo.» (Subrayamos la parte ‘de esta frase 
que condensa el pensamiento del autor.) 

(1) Q&iilera: Cant&rice. 
(2) C33qciillwa IbMca. 



LAMINA 1 

Retrato y facsímil de la firma del General Gómez de At-teche. 

(Renistn fknicn de ?yfanieda y Cabnlh-ía. Afro VIII, 2.a épo- 

ca, número 2). 





GEÓGRAFOS-HISTORIADORES MILITARES ESPAÑOLES 125 

&a falta sde grandes fortalezas y la’ abundancia de torres en la 

costa, indican bien claramente ‘que solo han sido allí de temer las 
piraterías ,de los argelinos y marroquíes ; y los acontecimiento,s de 

fines ‘del sigla ‘xv (3). y XVI nn.o han vuelto a reproiduc,irsie desde que 

2~s montanas fueron habita,das por españoles, abandonándolas vio- 
lentamente (4) los morisco.s, que aún sonaban con la dominación 

de Espaíía cuando ya regian la nación los robustos gobiern,os de 
Carlos V y Felipe IL» 

Al final ‘de la obra se muestra el autor apesadumbrado porque 
afirma, con laudacble moldestia, no haber logra,do su propósit,o. Dice 

que ha caminado por un terreno virgen, escabroso, erizado. de obs: 

sáculos de tolda índole (l,o que era cierto) y que «la carrera ha tenido 

que ser lenta y trabajosa». 

Señala Juego que este es un trabajo al que se ha comiprometido, 
wn.0 por idea cde suficiencia para llevarlo a cabo, sino por convicción 

de ser necesario para cel conocimiento, del país como principio de 

otros estudios más perfectos». 
Al terminar no puede ocultar su satisfacción por haberse aldelan- 

tado a escribir una ‘obra original: «N.o se crea por eso que este 

tema no sea completamente original, no teniendo como no tengo 

noticia {de .otro semejante ni en España ni en el extranjero, pues 
que los publicados se reducen tan sólo a revistas generales de la 

naturaleza (d,e los países que ‘describen y enumeración, á lo más, de 

sus medios militares.)) 
Este estudio ,d!e la Geografía con ,i,nterpretación histórica ft$ un 

mo)delo, al que siguieron obras similares de otros escritores milita- 

res españoles, que pasamos a citar; hombres de destacada perso- 

nalidaSd que, por cierto, no mencionaron tan magistral precedente. 

Una ‘de estas lolbras fundambentales, en el aspecto, ‘que examina- 

mos, es la titulada : Esthdio estratégico de la Pe&su?a Ibérica des- 

de el pmto de vista del Ingeniero, por el Coronel del Cuerpo, 

D. Francisco Roldan y Vizcaíno. Madrid, Irnp. del Memorial de 
Ingenieros, 1897. 

Como en el caso de la del General Gómez de lArtech,e, nos cree- 

(3) La Guara de Granada. 
(4) (&iere deoir por la vicnkmcia &z las a~nmas e~~afiola~. 
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mos o.bligados a reproducir parte de la introlduccion, porque en ella 

anticipa el autor el pensalmiento ,predominante que informa su tra.. 

bajo. Dice así:, 
«Tres factores contribuyen a la vicbo,ria, como dice muy bien 

el ilustre veterano Ge’neral Arroquia (5) : el solda’do, las armas y el 

t’erren,o . » 
«El solIdado es Ia potencia; las armas el brazo de palanca, y ~1 

terreno el punto ,de apoyo ,de éstos. Si estos tres factores se saben 

combinar, si se emplean con inteligencia, conducen in,du’dablemente 
aJ éxito en la guerra ; pero si sólo se atieade a uno *de ,ellos y se 

abandonan ,o desprecian los Sdemás, los ejércitos marchan á una 

segura derrota.. .» 

«...iMas d.ejando las armas y el sol,dado, y su empleo táctico en 

la guerra, para que las estudien y combinen inteligencias superio,res 

a la nuestra, vam.os sóllo a ocuparnos del tercer factor, del punto de 
apoyo, qu,e es el ímico que ha permancci,do inalterab~le en el trans- 

.curbo del tiempo.» 

«El estudio ,que pensamos hacer en estos apuntes no puede ser 
más inkresante : conocer el terren,o en que se ha (de combatir, saber 

cuándo, cómo y por dónde se ha de presentar el ene,migo,, es tener 

mucho adela,nta.do para conseguir el triunfo ; porque estas previ- 
siones de lugar y tiempo permiten preparars,e para la lucha y con- 

trarrestar la superiori,da,d numérica o ‘de armamento (del contrario, 

con la preparación del terreno para resistirle.» 

Lo antedicho apunta un prejuicio determinista del autor, que 
no es tan concluyente como parece, y que después explica, pues pre- 
tender saber, por sólo el ,conoci,miento, del terreno, «cuándo, cómo 

y por dónde se iha ide presentar el enemigo». En. líneas generales, 

puede preverse algo el por dónde, en de,termi,nados momento y si- 

tiación, desde el punt.0 ‘de vista geo,gráfico. Como ejemplo de esto 
citaremos las varias invasiones que sufrió Francia por las llanuras 

de Flandes, 10 que indujo a la cowtrucción de la Línea Maginot, 
para ,o+po:nerse a ellas. Lo difícil es saber mándo y cómo. El autor 

sigue ídiciendo : «A estudiar el terreno de la Península Ibbrica, pero 

desde el punto (de vista del Ingeniero, se encaminan estos apuntes. 

Iios dazas que para escribir& nos han servido {de. base son, los es- 

(5) Ilustre G~ned y  tratadisfa, autor cle valiosos trabajos. Entre SIUS mejo- 
res ~pubkxciones e&n : La gukwa. y  la geologh (M!adz+cl, X371), 7 El terreno, 
40s bmbrt% y  las artaas ert la gaberra (1872). 
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critos del G,eneral Arrpquia, La Geografia y la HisboG de nuestra 
patria, comp~etándolos con lo que por nuestros ojos hemos .po&d,o, 
observar recorrien’do el terre’no y estudiando su cdefen,sa.» 

Como se ve, incluye en su estudio a Portugal, como hizo Arte-. 
che y como ‘es indispensable hacer, ,dada la conexi,Gn de esta na- 
ción con la nuestra, ,también en lo geográfico y en lo histórico. En 
el estudio de Roldán aparecen estos elementos nuevos: lo itopog& 
fico (el relkve ,del terreno) d,en.tro de lo geográfico (estructura ge- 
oleral ‘del territorio) y la forti~kaciólz, adecuada a calda caso bélico y 
c,on aplicación a la deferzsca de posiciones o sde líneas orográficas o 
hidrográficas. E,nfocada así la Península, va citando acaecimientos 
en ella relacionados con esa especial modalidad. 

Tal es el pensamiento capital de la notable o’bra geográfico-his- 
tórica de tan #distingui,do autor. 

La base rd,e ese estu¡dio era, pues, la Geografía, el examen del 
terreno o del país en que se había combati,do, en distintas y memo- 
rables épocas ‘de ia Historia de nuestra Patria, con especial exa,men 
(como se indica en el título de la obra) y aplicación a la especialidad 
profesional Idel atkor ; es :decir, del Ingeniero militar, ea cuanto a 
las características del terreno para la ejecución ,de trabajos ,de for- 
tificación, fuera la llamasda de cawzpaña, o ligera, que, se ejecuta y 
emplea rápidamente para las exigencias ,defensivas ,de un combate, 
o bien semiperrvwcmentc, que responde a la neckdad de mayor PO- 

tencia jde la orgacización para lograr también mayor estabilidad y 
permanen:cia ,e’n la línea fortificaIda, teniend,o siempre en cuenta los 
recursos y materiales de construcción que calda comarca pueda ofre- 
cer (ma.deras, canteras, etc.) y la calidad mismi del terreno para la 
apeeura de trincJleras, zanjas, cimie,ntos, etc. To,do ello en rekión 
con ]as referencias de lo hecho ,en Idi,stint,os casos histkicos, de los 
que han queda,do relatos y Memorias ide carácter técnico 0 Simple- 
mente $&tico. También de la fortif,icaciÓn $w?na?zente (plazas, COs- 

tas, etc.). 
Hagamos ya un rápifdo resumen de essta obra. 
El Capítulo 1, adela@a en su titulación la idea general del autor: 

Examen general geogrúfifzco e ?&stórko de la PennZnsula y consecuelz- 
cias qae del m2smo se desprende% Estt&a en 41: LimGtes Y &Q%WU 
orogrdfico penirwular. Vertientes, (6) y sist.emm htkkOg?dfkO. COn- 

secuenhas qué se despre&en del examen geográfico. 
~- 
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GConsidera, breve pero certeramente, los principales jalones de 
la Historia de España en relación con el telrreno! que la constituye: 

@ca prehistórica, do,minacion.e.s cartaginesa, ro’mana, golda, árabe, 
guerras de Reoonquista y toma. de Granada, época ,moderna hasta 

principi,o,s del siglo x~x y guerra Id-e la Independencia. 
A continuación escribe : ~«Consecuenck que se desprenden del 

tz&etior reswmen K.rtóko.» Comienza esta parte con lo que fué 

expresi& insistente de Arteahe : la falta de unión de íos españoles, 

causa de muchas #desgracias nacionales. Destaca luego el valor mili- 

tar, principalmente para la defensa, de nuestros principales núcleos 

montañosos, especialmente el del ángulo Noroeste de la Península, 

oonstituido por Asturias, Galicia, parte mon.tañosa de León y las 

provincias portuguesas de la ‘derecha Idel Duero, del que dice que ((fue 
en todas las épocals seguro refugio contra los invasores, y en 61 re- 

sistieron los celtas a 1,o.s cartagineses y romaoos, sirvió más adelan- 

te de apoyo a (10s hispano-roman.os contra los bk-baros del Norte ; 

los suevos a su vez 1.o utiflizaron contra 10s visigodos, y por último 
sirvió de base en la iinvasión: árabe para la reconquista y en la Guerra 

:de la lndependenaia, nun Idespués (de invadi,da esta regióa, constituyó 

siempre una excelente posic& ,ofensiva+defensiva de flanco ‘sobre 
los Qlanios de Castialla. Y se ,oomprendee que así sea, pues a poco que 

nos fijemos en, un mapa ide la P,enínsula, podremos ver que constituye 

el baluarte que flanquea la Cordillera Cantábrica y la frontera por- 

tuguesa de Tras-os-Montes y la Beira, proporcionando excelentes 
desembocaduras hacia las llanuras del Duero.» 

,Estudia después ,dicha frontera, geográfica e histkicamente, ha- 

tiendo refere,ncia, en este último aspecto, a las operaciones con ella 

relacionadas, desde Viriato hasta la. Guerra de la Indepencia. inclusi- 
ve, con. m,olderada exteas&. 

El resto de esta notable ,obra tiene también los caracteres geo- 

gráfico-históricos que Gómez de Arteche señaló perfectamente, apli- 

cados ta la modalidad rnreva antes indicada (7). 

*** 

I Pasemos al también rápido examen de otra interesanfe o,bra de 
este tipo. 

Bajo el titulo de conjunto CoZeccSz de obru.s del Genera2 don 
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Modesto Na-darro G,arcZa, fueron publicadas varias de éstas, de las 
cuales nos interesa aquí únicamente ia ,tit,&da E&&Io acerca del 

teatro de operaciones emke España y Portugal. Madriz, 1915. 

A modo de prólogo se jdice como necesaria advertencia y aclara. 

ción : «IDicho trabajso comen& a ver la luz pública en 1901 en la 

,?evista Técnica de Infarbteria (nbms. 1 y 2 del 2.” semestre); pero 

hubo #de suspenderse su impresión, .por indicación ,oficiosa del en- 

ionces mMinistr.oa ,de la Guerra (Weyler), con motivo de la reclamación 

hecha, según parece, por el Embajador portugué:, a consecuencia 
del gran revuelo que produjo en esta nación lo publicado, y que 

dio ocasión más tardo al escrit,or militar Cristóbal Ayres para dará 

a la estampa un libro titulado Pela Patria. A conqksta de Portztgah. 
Como po’drá ver quien repase ‘el libro, no había motivo alguno que 

justificase esta alarma, pues no hay en él supuesto militar, a eje- 
cutar, de ninguna clase. Y a .deshacer ese infundsdo recelo se enca- 

mina lo que sigue, diciéncdose en la intro,ducción: ((Segukdamente 

tuató nuestro pa’dre de justificar cuáles habían sido el objeio y fina- 

ìidad suyos al tratar del asunto, haciendo constar Ide antemano que 

ninguna de las ijd’eas que aparecían en él (debían juzgarse ligadas 

a las Ide u,n espíritu público ofensivo hacia la vecina nación, ni 

menos aún aconsejaldas o ,dictaldas por altos poderes o personzlida- 
des de la nuestra, debienado considerarse tan sólo como ideas per- 

soiules exclusivas del autor, aunque reflejo fiei d”c una creencia par- .I 
kularísima firmemente arraigada, sin envolver ningún asomo si- 

quiera de agresivi,dad hacia nuestros cot,erráneos de la Fknínsula 
Ibérica. » 

IA continuación seiíala el firmante ‘del citado exor,dio (hijo del au- 

tor) lo siguiente, que (continuanido la antedicha explicación) interesa R 
este trabajo por afectar al concepto geográfico-hist&ico que veni- 

mos comentando : «Tratan,do ‘después ,de dicha justificación, la ba- 

saba en la necesi,da,d e imbportancia dei estndio Ide la Geografía mi- 

litar (8) para cuantos a la carrera ,de las armas se dedican,. fmditidose 

paya ello en la que tieti*e el tevregzo co-me esoenavio qz6e ka sido, es 
y será siempre en toda hcha. arma,da (9), haciendo notar que en ‘ti- 

dos los países eran Ileva,dos a cabo trabajos #de esta índole con an& 
lega #orientación al suyo, *sin que ello subiera despertado recelos ni 

abierto suspicacia (de los Idemás, <determinando a lo sumo discusiones 

(8) La Gwgrafíc? en 4-&&án can la guerra. 
(9) subsaylaJmos. 
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0 polémicas, combatiendo ,doctrinas o ,destruyendo ,hipótesis, seña- 

Janido como ejemplo el caso de otro libro ‘del autor, anterior al pre 

sente, tit&do Estudios militares aplicados al caso hipotético de una 
Ezscha con Frawia, ‘d,el sque se ocu8paron tam,bién a raíz ,de su apa- 

rición, en 1882, no sólo los escritores profesionales, sino la Pren- 

sa de la vecina República, llegánSdose hasta la afirmación, hecha 
por La Franlce, Ide que el cita,do libro había sido revisado primero por 

el Mariscal Bazaine (10) y escrupulosame,nte examinado y plena- 

.mente acelptadto *después por el Estado Mayor alemán (ll) ; pero 

sin supones nunca la i,dea ‘de animosidad ni lde espíritu belicoso para 
Frarrcia, íleganado más tarde esta obra a ser tra,ducida al francés, se- 

iiabda luego como de consulta por el ,eminente General Pierron en 
la página 15 *de su libro La déjense des fron~tières de la France, en 

el cual, además, se copia (págs. 51 a 62) todo el capítulo de aquélla 

referente al idespliegue estratégico de los Ejércitos espaííoles sobre 

la frontera ‘de los Pirineos, figuran,do por último en las bibliotecas 
,de casi todos los Cuerpos arma’dos de dicha nación.» 

Termina adicieado dicho hijo (Enrique Navarro) que, llevaNdos, él y 

s,us ihermanos, #del ideseo ,de ren,dir un homenaje a la memoria ‘de su 

padre, reimprimiendo todas sus obras, quitaron en ésta «los concep- 

t,os que, acaso por un exceso (de susceptibilidad, fueran mal interpre- 

tados en Portugal)), con lo que res,ppoaldían al sincero afecto que los 
portugueses nos inspiran a tordos los españolles ; y, la prueba .de que 

en ellos no queldó resto ninguno ,de recelo, la constituye el hecho de 

la publicación ,del libro que aquí examinamos, sin que se hubiera pro- 
duci,do ninguna otra reclamación contra él. 

Pasemos ya al rápi’do ,estudio ,del mismo, para no alargar ,dema- 

siado el presente escrito. 

- En la primera parte, «Antecedentes hostóricos», se dice: «Dis- 

curriendo Marselli (12) acerca de la Geografía militar, la determina 
unida a la Historia militar c.omo lo están el alma y el cuerpo, el 

actor y el ‘escenario, el tiempo y el espacio, y en veãdad que tiene 

razón. El conocimiento fde los hechos y acontecimi,ea.tos hist&ico- 

militares, el estadio lde las batallas y campaíías que la Historia re- 

- 

(10) Residía en Espaiía despu& de rendir Metz a los alemanes. 
(11) NO nos creian cqwes & hacer nada por nuestra cuenta, los fra,n- 

C&%S. 
(12) Escribió muchos años después de Arteche. La guerra e Za suu Storiiz. 

La publicó ~(~01. 1) en Pián (T(Treves) en 1875. 
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gistra, se enlazan naturalmente con el estudio y el conocigento del 
terreno en que tuvieron su desarrollo, de masera a completarse mu- 
tuamente.. . De ahí que la Geografía militar, si tiene su natural base 
en la Geografía física, se determine también en buena parte mediante 
el conocimiento de la Historia militar, pues de las ensenan,zas y da- 
tos que ésta ofrece á través ,de los siglos se Ide’ducc, por gran ma- 
nera, las con,diciones estratégicas, logísticas y aun tácticas de los 
diversos territorios.)) 

A continuaci6n cita ejemplo,s de distintas épocas, aplicados a la 
citada fromera, en cuyo ‘detalle no creemos necesario entrar. 

En el siguiente capitulo introduce un elemento nuevo : e.Z estu& 

geológico del terreno, también referente a esa frontera y a las am- 
Flias zonas colinda,ntes. Este nuevo elemento de juicio es muy a,de- 
cuado, y se compenetra perfectamente con lo geográfico-histórico. 
El lo aplica en sus descripciones. 

La Geología, como es sabido, indaga y ‘describe la formación, 
la antigüedad y los caracteres gde la constitucióq y la composición de 
las ,diferentes clases de terreno, lo que han (de tener en cuenta los 
políticos y los mandos de los Ejércitos en sus distintos escalones y 
misiones : aquéllos en el Pla?z de guerra (que af,ecta a la finalidad 
vital a conseguir por las armas), y éstos en los Planes de operctciones 
o estratégicos (que pue’den, cambiar, dentro del general #de guerra, 
por diversas causas), en la Logística (marchas y abastecimientos de 
to,do ,orden) y, en fin, en ,la Táctica (empleo de tropas y servicios para 
o en el combate). En todos esos casos debe conocerse a pr2orZ la na- 
turaleza geológica .del terreno en que se va a operar, pues impondrá 
condiciones al hacerlo. Inversamente, al estu,diar un territorio en 
el orden geográfico-histórico que examinamos, convendrá saber en 
qué me,dio geológico se efectuaron las operaciones y quk servidum- 
bre o qué ventajas ofreció la formación del terreno en calda caso: 
viabilida,d, abundancia o carencia de fuentes, naturaleza del suelo 
para fortificación )de campaña, etc., y ensenanzas a deducir. 

Estudia el autor, a*demás $de lo ante’dicho y de la orografía y la 
hidrografía en general, las costas, plazas y puntos fuertes de su épo- 
ca, en relaci6n con tal zona limítrofe. 

Es éste el mejor estudio,, de carácter monográfico, que se ha he- 
cho de la citada frontera hispano-portuguesa, y en él mostró d ilus- 
tre General Navarro sus grandes conocimientos en diversas materias, 
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como también en otras obras que le dieron merecido prestigio en 
nuestro Ej&xito, y en los de otras ;naciones. 

I;os tres antes citaldos escritores militares han sido, no meros tra- 
Tadistas de Geografía, sino verdaderos geógrafos (y, por eso, los titu- 

,. timos así), pues todos ellos recorrieron y estudiaron el territorio Ana- 
cional en el ejercicio de su marcial profesión, y kvantanon mapas y 
píano,s de &e. 


